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Sin que iialla cambiado total-
mentejUí situación política de 
estos dias, hemos de reconocer 
qua los ruíDorefi t)esimif.t9S que 
con tanfa insíntencia circulaban, 
Iiaa desaparecido. Lasgentes se 
Tan convenciendo d^ que es diíi-
cii que ocurra sigo ifrtpoitanle 
en el ord̂ Mi político bas ta des
pués del vioje del rey ai extran
jero, 

ÍI í i j un iuterós especialisiino 
en que esío v ia j 'uo se per turbe, 
después de trazado (A pla!)^ pora 
su r^'alizicii^n, y tocias las combi-
nacioucfí ¡lo'ílicfia se subordinan 
á semejanle convenl-;iicia. Por 
esta razón, afirma uu correspon
sal, aunque 90 había ile llevar 
.'ide!ante )a protesta qua han 
Glcvado los píir)id<'S di^íUticos 
contra laciausura íh !a.N' Corte?!, 
pou'er.do en ejecuci''n dele-imi-
nadííft aclOH, los jefes Jihfra'es 
no liarán nada que tiei da á au -
rnnt tyr la confnsióo, difícnltan-
(lo ei vinje del monarca á F i a n -
cia é Ingluferra. 

* * * 

Rpspeclo á lo que piensan los 
prohombres dei partido conser
vador, que no S-Í hallan inoouíli-
cionalm-nte á, las ordene:^ d-i 
Sr . Vi 11 (¡verde, arerca de la ba-
¡alkisa cuostiófj de ¡a apertura 
á-3 las Cortes^ qua niotl^^a en es-
> :í! íod i la mar ' jada política, di-
<; o !'l mismo coiTospoíisai: 

«Aiuiqne para nadio es un 
n)i.sterio que los señores Silvela, 
A'2cátraga, Maura y Dato son 

partidarios resueltos de la reu
nión inui tdiata del Parla nento, 
no todos estos homb» s púb icos, 
iiiienibios d * las actu des m i j o -
rías, se enouentran en anál"ga 
actitud; pues el primero d" HI (;s 
sient'', no obstante estar r tirado 
de la polít ica, mayo;os vehe
mencias en el orden de la con-
Vfiuenoia de exteriorizar esta 
opinión por medio de un acto; 
el tercero profesa la misma opi
nión aunque en forma menos 
resuelta, y el seguido y cuar to 
cada una de eUo^ por el deseo 
de que el partido couservadur 
no se fraeoione, y el otro por el 
mismo deseo y además por rccla-
uiaciooesi de ese interés político 
persüüal cdicísdcn que no d e 
ben suinarso !);•)<> niiigúíi p're-
texlo las fuerzas da la niajoiía 
con las oposieioiieá en si caso de 
protestar contra la clausura de 
las CAmaras; }•, así las cosas, 
fácil es de presumir que nada 
ocurrirá de 'o que :-.;e 'aalo'a anun
ciado, si bien es cierto que el 
resul tado de esla invest igación ' 
acerca de lo que pieusa cada uoo 
de los p"rsonajes conservadcre.'í, 
no puede míanos o'e causar al Ga
binete actual un enorme perjui
cio, porque evidencia que vive 
en absoluto divorcio con las fuer
zas m4s significadas é impor-
tíuitea del part ido, á c u j o nom- '• 

brc cj rea el podor.» 
i 

©Isra de carifSaci. ' 

Pttícoraendauios á nuest ros 

Ipc'ores Hiuj eñeazmente á un 

poiire ansiauij, qü^ vive en la 

calle dül \^il ds San Juan n ú 

mero 4 1 , que se encuentra en
fermo y sin recursos de i ínguna ] 
clase. 

IL 8S. SLGiLI! 
Recomoadamo.H á nuestroami-

go @i Sr. Peña, para que lo tome 
en consideraeióü, las siguienbs 
líneas que publica el im[iortnn-
le parié lico de San tander cDia-
rio Moníañés», para que en Mur
cia se haga ¡d mismo. 

«Contiiuiaia roe.ogida á^i mues
t r a s de didintos articii^os, las 
cuales son enviad-isal laborato
rio qui'mH'ü miuiis-ipal p v a el 
auáliíjií! C!,:ditativo. 

l^as últ imas muüstras ani l iza-
das por «1 químico mu^úcipal;, 
son las siguiente?: 

A don César Diego, calb? de 
Méndez Nuñox, número i 5 , una 
de vino que resultó estar enye
sado y agregado con GI 15 par | 
10® de cgna. 

A d o o José González, caUede 
Arce Bedega, número i , o t ra de 
aguardiente, que resulté eslar 
fabricado con alcoliol impuro, 
nocivo. 

A u n ven d edo r a i;; b i\h n te, 
otra d« lo!)^'aniza, que ro«uUó 
estar elaboraiJa oon caruesde in
ferior ca'idad. 

A otro vendedor ambu lan te , 
otra muestra de íooganiza de un 
despacho de la calis de Iluani-
neor, luunero 14, bajo, elabora
da oon de'^peidicios da carne , 
tendones, y otros reslos inútiles. 

A líu-íoliiaHorüandez:, verole- | 
dora de Alvaro Alonso, de Vies- ! 
go, una muestra de leclie, que ^ 

re-íulió estar añadida con el 20 
por 100 do agua. 

Y á María Cieza, vendedora 
de Elvira Setíén, de Sarón, otra 
mu-stra de le h , que tenía el 
10 por 100 de agua. 

Estos industnaiea serán mul
tados por la -ilealdia. 

DE ESTRAÑI 
Todo el mundo, qne «a abran las 

(Cortei?; 
Villaverde, eaipefiado en que no; 
Roinaoonesesta que eclia chispas; 
indignado habla ya Salmeréo; 
don liugeDÍo, se muestra irascible; 
Vega A r mi jo., ¡qué lengua gran Dios 
Jín fio, todos protestan unáaimes; 
de qu-i se infrinja la Constitución... 
A todo esto ol sin par Villaverde 
sin perder de la vill la color 
m sonrío y sa muestra oi^^ulloso 
' - •-•"• '••--'•<••• ia tanto tesón. 

;ne abiertas las Cortes 
gi)bierna, ni dos, 

eiia !i to iíiá-: t i mfio tarde en abrirlas 
piK :i el rsvolcóo. 

Ni -s ni gritos le asustan 
ni ia rcoíaa firmeza y valor 
y es capuz en el último extremo 
de decir: «¡El Botado soy yo!». 

Maura ha visitado al R^y 
envaeita en gabán de pieles... 
¡E! quo debo ir abrigado 
no 63 él, sino Villaverdei 

La Asociaeióti de Hija.'S de María 
de Pamplona ha repartido con toda 
profusión por la ciudad uuas hojas 
en las cuales exhorta á los pamplo
neses á quo no compren poriódicos 

ni revistas sin enterarse de quá ÉS 
lo que van á leer antes. 

¡Hijas de rui corazóa! ¿Y cóaé se 
van á enterar si no leen ante;-? 

¡Inscaiites criatura-?! ¿Qaé co.saa 
les ©biigaa á hütoar los iniUistria-
les vivos! 

Si la g'into qn?; bii-ssona 
dd libaral, as acoquina, 
resultará que Pamplona 
va á aonvertirsa í)ü Pamplina. 

EL OÍARÍO M[ÍR€iANO 
Periéíli» para tsdes 

Una peseta al mes en toda España. 
IVútneft» smeítn S ofMtoa. 

T A R I F A 

d« las esquelas da defunción ó ani-
versarios, sin distiacióa de plana. 

Ptaí*. Cts. 

A dos columnas. . . 7 50 
Id. tres id. . . . 1 5 
Id. cuatro id. . . . 25 
Media plana. . . . -50 
Plana entera. . . .100 
Recordatorios cea 1 utô =. 2 

ANUNCIOS 

Los inserios entra las noticias, 
á 2® cea timos de peseta líafta. 

Lo« permanentes á praeios cou-

Teüciona!#s. 
(Jiímunicados, en sección neutra!, 

desda 8 25 pesetas, á ciaco pssítas 
línea. 

Anuncios oiciales áO'25 pasjt^s 
liíiea. 

Redacción y administración: 

Victorio, núm. 53. 

AÍ3EMTES Coa eneldo ó buena 
eomisióa hacen falta. 

VietQri» 2, de 8 ' á nueva y de 
3 á 6. 

I'fí.LET®» DKL «DIARIO» (NíTM 4) 

.BSrjsar-i'SLOloffia. l i i s í t o A ' i o a . 

-POR-

H. MARTANEGH 

—¿•'i ssfco es gaprra--decí.:=«-=quo por largo 
tieinpo ioea yo guerrero. 

A pcs'" do lo oüibaieBado que estaba, no 
pirlo i.: lus do notar, por su natural vigi-
]anc:í¡, qno los ojo,; d:\ la jóvfsn so dirigían 
constan tomento ai püñ-il, cuja hoja per-
pondicolar y biiilanto parecía, la cresta do 
;nia peligrosa serjvlí "i ^ '̂ •-n el cuerpe oculto 
entrolashojas.i l : ; ' atado lo más carca 
posible del arma, y coa mucho disimulo iba 

• .dj la. d;s;£aní¡a. Por fia 
í 

o! ionrioo, riéndose, alargó un pió para 
atraer hacia ¡-i el puñal, y tendiéudo su bra- • 
20 lo cnr^lfí. 

"-¿Quiere Y. darme esto,, señorita—¡íre-
guntó <->ía,F«ír¡áado!c« -̂Dn recuerdo de uucá-
Lroeric;;aütr>,i? ' ? 

=»=dí-3 <ÍQ mcil agüero regalar punales--: 
murninré ella. ' 

— Creo—repu.so el ofícial sonrieodo-«'JÍ!-) 
fiera de unjor agüero p.ra un sí lo coloco en 
mi ciaturón quo si le dejo en posasiéa da 
otra pereons. ; 

—¿ietenta 7 . robarle, señor? ; 
—¡Ah, no! Si V. rehusa el dármelo se lo 

devolveré en eiianto termine nuestra entro-
vifita; pero me agradaría más guardarle .|i ; 
V. mo jo permito. ..*. j 

•^-•^--•E-i da mal agüero, como he dicho, hacer i 
tales segales; pero cabe un cambio; si njo dá 
V. luia do sus pistolas cargada, consiento 
quo so quede, V. can el nuü .d. 

==U¡: cambit» muy jasto—repuso ' ' 
monto ei jó^'au, paro si» mover-so para ..::,,.., 
plír por su parts el trueco. Añadieíido ense
guida: 

—¿Podré tener ia felicidad da saber sa 
nombro, señorit»'? 

=»=»M6 Hamo Rafaela }iíora="non testo aque
lla, con seticiüez.—Soy la bija del comandaii-
to del fuerte da San Garios, e,?ip3ñola, no ni-
caroguana, como V. supondrá. ¿Y como se 
llama V. gabal!pro? 

—Horacio NelsQn, humilde capitán de las 
fuerzas raar''^"''! ' '" "̂ '̂  T\r = n.-.-.R!-;uí̂  í-le quién se 

hablará n 
Mora t: 
ti! tí te. 

~¿Y • 
gestad • 

á arita Rafae ¡a 
A íh v\d lo mi vida con su es-

ilán de las íuersas da Sa Ma-
io á hacer e! pa.pol co ua es-

pia?.«=pregü!!tó elia coa altivíz. 
— Y se deleitaea ÍÍHC ¡rio criando merced á 

éi coüoce á otro espía t"ü ^'ncactador como la 
Srta. Rafaela... Loque "•• • • 'é, y probable
mente espío V., será ó.- utilidad para 
nuestras r< a. Los encargados 
verdati ^ esa coftdíión están ahora 

•' llevarán cr.aRtog in-
, ,,- , . , . • , . , ,,6 suerte que puedo 
descausar á sus pie-', orta. Esfaelii, con toda 
tranqnlidad, t ; qae mi desü? como 

espía no atrasará de ninguna manera nues
tra expedición. 

—¿Cuantos hombres manda V:?—pregun
tó la muchacha con ansiedad. 

—¡Oh! Uaas voees veinticinco, otras cií.-
cucata,á veces más da doscientos, segua el 
caso=--:Soufeestó con indiferencia Nelsóu. 

=«=»Áp0ro cuantos hay ahora en sa e.'eiiedi-
eión? 

—¿N'o los ha coata-lo V., ñeñorit.i?C>atos-
tarla con verdad no debo, larla con 
Kiüütira no quiero. 

=¿Y porqué ao?~-.iijo Ru.;eiacoa a ' 
impetuoso.—Respecto á auestra-i íoera..-
hay tal secreto; uada, D0.-3 ieaporta que tíap: 
el uúmero de nuestra gu.^raición. 

—¿No'?.¿l\ies cuantos soa? 
—Tri.íscieütos cuaroata. 
—¿Hombros ó jóveries canio V. «=•{: i 

Ra-sael;.*? Re.sponda V. cea ou^i .!)•>, f.,,-̂  -
si son señoritas le aseguro :. 
detendrá para er. traren ei : 
los; iremos COSÍ V. atian^-;-
presos, y ai decir c 
todos mis compañeros. 


